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El vagabundo del espejo
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con
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enperro 
Améri

por 
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tíllenos, tiraJo a

fe?
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Cautiva Jo 

querien J 
rnr J
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las

al

los OJOS,
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contemplaba

ventana, y 
Je un e pe­

la lum
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1 a su pensamiento por
. NaJ a proJucía en jMLiguel 

Jazo J

a
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a persecución J 
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ra
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enen
no su o

ogar
que

como
as a
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su perro.pora

a
rar

suyosy

que
pora

se

narizque

japones, y, sinunoscomoanse

rostro 
herméticos. su 

del

empana
1

precisar 
berlo

Sus

cum-
ha-

sus ojos

indios 1

en su
el

1 banco
el

sus 
de

entas, 
los

de

generosa 
pasado 
ba del 

la

a sa
mocedad lo tuvieron por «h 

oquio se desvanecía, y empezab
facciones, extraños masajes d 

chata 
pocos peí 

los de

la vivien
bos,

sombla 
los 
de 
de

acciones,
ba la

los

ero montañés; pero 
bocaza,

con 
lar-

El
Saca
sobre
el

tira 
acangrejad 

ojos achicáb

de un om 
del Pací 

los

era y 
ceño, las

as y

as vinas;
fiero

el alma

cerca
de zorro, malignos y 

el humo de 
fogatas de los tam 

serranías. Algunas nubecillas 
pupil

en los malecones 
horas interminables 
sentado en e

horas en que 
Atiguel era atraíd 

abalo de un mo- 
monol

por 
nedero,

veían a 
acogedora, 
través de

rojas que 
recordábanle los solazos 

caldos gruesos de 1 
le daban

revivía en su imaginación 
pecho unos 

luna, 1 
de 2v£iguel volvía a reco 

¿Cuántos antepasados 
imagen, queriendo precisar en su fisonomía 
patrimonio? ¡Vaya 
padre y en 1 

El solil 
dedotes las 
arcilla, 
¡illas

suspiros que, 
ñaban por largo rato, 
Ivía a recobrar los

, si sonreía, 
de dientes de

a través del 
al ecli

los 
bres y 
ban 
de 1

espejo, 
ar su aliento 

hasta que 

rasgos toscos 
buscaban 
huellas <

angustia,
espejuelo. Saca

corazón, y se poma a 
malignos y brillantes,

da

bú en la pampa, 
ífico, durante las 

espera en los paraderos de trenes, 
alguna plaza destartalada, en las 

mundo no oía su voz de 
la luna alucinada del 

del

gimas 
as amarill

a pampa calich 
cuando fruncía el 
aspecto de handol 

asomab

nunca conocio a su 
nachos»!
a a sobar con 

e modelador 
y granujienta, las 

os ralos de la barba.
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patas

n-
conun

en o .

a una
e vamos a

no

ayunos serecuero y
d aron.

mam-a

y
os en

una a una

mas

encima muc

ni no 
do las

quis 
ck<

espejuel los dos

masas 
cielos 
las

que 
losa

los

o eras 
donde

perspectivas 
lias

. Desde
Lu- 

a las 
dó otros 

pobre, y donde 
itáLanle de 

La días

querer, d
—-Estás viejo y 

en voz alta, d 
de gallo? E 
fuiste vaporino 
la vida d 
tofagasta cuan 

Colón,

otras veces. U
salió a la calle.

idad del aire 
atmósfera ne 

frente

sorpren
sólo LaLía

Era un
de nieve

pasa por irte
California . . . tienes en tu cuenta 

salvaste de la Larra en
Lockincke 

do... H 
las

payaso,
colocarlas en su sitio, 

rápido
espejuelo

so te 
kasta 

e un náuf 

d

le salía, que 
que en 1; 
graLado 

los

a tapa pos- 
del fondo 

ojos y en los dientes, 
. dMLiguel d10 en 

Después d

dóse

o 
desusa 
deaLan

el

e esos tanteos 
feo, 

esconfiad

e guar-

mascarón del antecesor.

y triste.
Llancas 

claros, 
de una risueña esperanza 

penas. En Río de J

yan- 
as Le- 

rodillas 
todavía 

Lacer! 
morir cantando . . .

esas
amLicioso . .

rago que
Lotero, y
escapaste jaLona

. . Has t
1 lucero . .

no
El que 
más! . .

Dio vuelta el 
espaLil

El 
pulean 
tenor circulaLan entre e 
de un 
kasta 

el L1 
d

que poquito a poco
koktas rojas y Llancas

1 vidrio v el
con oyuel

aneiro pasa

o maromas en un circo .
cuLanita más linda que e 

puedes sentar caLeza. . . ¡Qué 1 
nace ckickarra tiene que

surgía el
jMciguel---- terminó por expresar

o---- ¿No te Las visto
lejos, por

rápido que
mágico salió a 1 
dido de la diafani

contemplad 

contraste 
que lo ro

mas tónicos para

o en

anco mas
ar el

Quedó
llegó, so una

do 
. Recor 
poL—
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en un ono sin
a a

en

e re e
o o

as ya no
que

a •a
tierra

se
aviase 7

eno

a

a

ama

quee
osser señor

que, oa

por
1

como

1

aband

nosas si tenia encima e 
No olvidab

playas,

mun 
pol tiritase

al

pee
dar

atravesar 
des

patagón, porque 
la comoensación que 
¡Allí estaba la Tierra
libres

ALigue
Gallegos, y pre 

las 
esa ind

40 ó 60 
do

campo aluera, antes que 
hallos
iba hacien

camarotes para 
los penales. E

¿Cómo

o 
de

las

n esos 
espacio. orno dar a conocer e 

escondía su noble pechazo 
dos fieles

encontrarse con una 
libre, campo afi

ata contrata
vida de los

de p
el Cónsu

que juntos
do chico

frío

ca

no se
del F

caminar, que 
da. Para él las 
servían. Prefería

Río 
ficos, vagar por 
El amaba

viera 
ni de

apuro violento 
la calza-

por un

como en 
faltaba <

es en
lo vo

enteros en
flrgirlo las preocupaciones, 

lladora; en cambio, en B 
sin chapa en el bolsill 
urbe. Soportaba el h 

lo obliga 
cali

i esta
bandoleros,

1 Contreras salió

compra con 
uego, donde 

riéndose de los pilotes
 _„lió del P1 
finó a la dura vi  
calies vendiendo latas 

ependencia, aunque
«pata rajada». Nada de raciones me 

dormir. Nada de trabajos forza 
enganch

eza arru- 
uenos Aires recoma las calles, 

o, espoleado por el trafago de la 
ambre pero no e.

ba a correr al 
las ciudades

ease el pampeano en camino 
potrada disparada hacia 1 

dejarse arrollar por 

vuelven H. P. S i el 
todavía le quedaba el 

este pueblo 
menos su naturaleza vagabunda tenía 

ningún dinero.
erraban seres 

fronterizos!
do para 
frigorí- 
irafinas. 
1 lo tu- 

didas 
ajos 1 orzados, 

es se asfixiaba; le 
1 tesorillo de ter- 

? ¿De qué le servía 
y dar al cielo las manos ga- 

1 ojo vigilante del capataz?
siendo muchacho, para verse libre

miras que
de reca
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a
un a sus actos

re

as
gustoer a ra

gestos se
an en una co

experiencia por no
si a

que en
no era

suya que
rr as

que1a a

no

me-

gratas que estarcosas mas aparaa

liuyó Je 1

como 
los 

lili

guna 
palab

amarga, 
. Había

mira 
pi J 

É

pa 
iba

que 
cul

casa
J

os, Je cuan
. Lo creían

las 
recía 1 
quilleab

brar a

Je

no se
Je

como si
Je nieve cor 

cuan J

que
los

otras 
alaun esa

Ja 
las

a a sus
Jesaparecer

por no 
A Aligue 
?te Je la tierra.

niño sa

us virtu- 
Je oro. 

sombra Je 
buenas me-

Je ese continuo celo, I 
que, Jes Je entonces, 
afectivos, 

Jo, 
Je cascara

era
las

le obeJ

Je su 
or enfriab

Jo en cuan- 
komb 

la cascara tenía 
por Jentro. S 

las pepill

por pequeneces y
Jes compusiera 

la un aJelanto? 
bebía lo

ecian y sus
licable. Los trancos 

habían extinguiJo 
emborronábale 1 
z JesesperaJo, ra­

je una 
ello Je

a pena

cayera so

A¿enea

an como en
perJiJo el

ra, sin chispa ni
palabras no le

barJía
sas, pues sus 
Jesmayab 
Je

apatía, y 
y Jab 

hacía

un poquito

umanas, 
erse que Ja Jo en 

le gustaba
a viJ

estancias---- que le

Je vivirse. El dinero en e

curioso pu
ore ell

dillerana 
o solamente en 
mirarlo
lavaJeros

ma Jre,

tierras
lágrima

ras un color c
Jetrás Je una tos o

JesJe niño sabía aqi 
llorar».
ba

en un trabajito se 
arreglar. ¿Qué peJí

trabajar? ¿Qué se
llamarlo «pata raja- 
frigoríficos!

apolinar cobres en ninguna 
a esclavizaJa Je esos gringos 
ponían por ejemplo----- no

1 bolsillo le cos- 
ba Je

su amargura
Jes aflorab
Por liab
su somb

carraspera, porque 
hombres no Jeb 

amilana

o
ngi Ja

«los
Claro 

la 
lo que it>a a 

¿Qué no salía un Jí 
ganaba? ¡Injusticias h 

Ja» por no LaL
1
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uciany
un ma.

manana°y
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or­

oslese

acercauno
meno oa

me en quierpa
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co-

piso,
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sa
peor queseca:o con

penurias, porque,so enpo

que i 
esten viejas

re e
fe tosca
—1-

física

valen

compatriotas
Je la

ía amaneciJ 
prevenirle

pa
ta en una casa al

es 
Pacen

lo

contento con
Je

Jureza

que 
Je

garganta
Je sus

un canon 
colocar un vi-

tiempos------
pasaJos en las

nacer: lim

JLo único 
taJ Jel Cor

poner caritas pregúntenme 
Pastante liomPre pa J

atos,

mas 
cuali 

1 
laecir

go qué 1 
un reloj, 

arPolito, y 
filarmónico

que

mía!
la mala volun-

moral. L 
fluía

Pilletes juntos 
Igún 

Jía

se 
sólo

en mis
felices

mas
: las

os pesos son
Je reali-----

ni PrillaPa en los
Je esos arreP

granJe y lieroico, capaz
mortales. Para esto se f

perdía
elevarlo
talecía en su

«¡Déj —

ciña
Jrio, po 
tamPién 

refunfuñó 
cancPas Jel

HaPír r 

Jía

encerar un
Pasta afinar un 

Puenos

pa
e realizar algo que 

los palacios

vértigo que acaso
—¿Al Torrar? ¿P a 

será la P

la 

me Jio

no se, porque soy 
ver Ja J. ^bTunca fal-

Je

y en vez

morque 
.a Jo

no apa-
Je

os
Je a 

qué? H

os compañeros que 
vierten en explotaJores.

En el fonJo

seguro que 
nacería 1 

nivel Je los 
milagrera.

ejenme solo y salJré con la 
a jMLiguel inJignaPa era 

ara los compatriotas anJariegos.

patria! ¿Acaso 
un roto trotamunJos? o 

al Consu-

le proJ 
silo del al 

la mala,
plata se con­
gastarlos.

cien
pilcPas 

peJir plata 

recomien J

Jar un
Pe siJo

recorJanJo unos años

era su ansia 
recia escrito en los liPros 

los ricos. El estaPa
Jía el sentiJo

soPre el

que 
onsul r

Je 1 representantes 
letra Jos
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no aen o

e

mareantecomo

era ese
po

ora.emsu

erac

caí
rían
man

bonita!nina

os

y

rez
a

estoy
——exclamó, to-

dijo

cuan 
Atigueon 

diana

eseo venia
le fermen­

tar L ador

hros

desmemo-

1 * '

e
1. ¿No

hom

pu 
ad

. Su

eza a 
espejuelo.

1 
don

o,

sonar
Pero en e 

boliche del 
la

icar su emoción
-¡Adelante, d

la

de 
pech

hacerse 
ha

n el
de

la

e nuevo, en e 
e exilado

como en otros
1 único

el chalote Pe- 
lillo! Al alba 1 

mi Cónsu

irónico.
Y antes 

levanto
No
lo

entro, 
tase d 
sed d 
consistía en llevarse

estas regiones, 
lugares

inconveniente 
tagómca. El frío se 
gunos tragullos parecí 
vinillo delgado de Itata, d 

diera tomar hasta ensordi

razo: — 
esperamos pa irle a tocar 
le pasaron recado?

------¡^Nadita!

el desentendid 
«al seco». Era 

id

udo! jMLe 
por Diosito!

asta
1 jugo
1 pensamiento, 
de ese caldo 

: los achaqi 
como un nmo su maternidad 

lo! ¿Qué sacab
1 camino 
hilóte Pérez

ograb
de las pasa

le encontraba a la vida pa- 
el cuerpo exigía al- 

de Elqui o a un

o para 
supo expli:¿_ 

ah

e inocente presencia, que se 
ecerse. Este deseo venía de 

■ de la uva 
calido 
ben 
del

aparecer en 
darse importancia.

do

patria.
— ¡Hei tá! [Nb había
do . . . ¡si es Diecioch

ándose la cab
Saco el
•¡Vamos, un relaucheíto! ¡ISTi

puerta subió 1

o, cuya virtud 
bre. P aladeaba 
.dora. ¡Ni para 

a con atormentarse?
A£iguel tuvo un escalofrío. E 

divisó flamear la band

dos manos.

si e

que 
soportaba, pero 
idos a esos piscos
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eome
o

a
que yo en­nonos

8a a

1 que pensa-

que venimos
trópicos moriríamosnos por por

aciaque
tuconvaso se crio

reía

o

había visto rojo comose
en

ratoansiascon
2 masconse a

a en sus va-
vigoroso y

empresas.para nuevas

as.
1 chilote Pérez.

miento.
-----[Si no

paisano . . . 
divina

mire
madre. ¡Quién 

la ausencia!
solo, dicien

tanto tiempo que no te 
caldo!

su
olvid
la acción

la
había de nutrirle

en 

bebía 
mal

el

unió
brar

guien 

el

Creía reco

el b
lo .

Pu

aludió 
resuell

el

do

a
largo!

P ero
la luna

los

espejo, y 
ar el

ALiguel 

de 
de

gancias, y que 
decidido

ote no más!

representación 
ay más autoridad 

ponerle la jeta a este 
-¡Qué estoy soñando! 

-¡Psb! D espierte

eroces. 
paisanos!.-----al

vino..   ¡Ck a!,

ni le
entonces

hubieran a 

como vencedor, 
el chilote Pérez, 

de fríode los

fuera.
■ ¡ Atrácale

----¡Deje
elveía en

¡Quién te sonó en

Se
----- ZNTo se me

su 
de 
fervor y 

sangre generosa, perdíd 
poniéndolo

hace treinta años 
esta tocata a mi Cónsul, 
hago por 1 

h

10 un paso 
fuera por

mismísima imagen 
vivir. ^Tunca su 

violencia.

caldo

que no me olvido de darl 

con todos los niños. ¡Oiga! ¡L 
no más! Aquí pa los chile- 

ni más Cónsul
«potnllitos»!

do despachurratad 
ponga nostágico-----dijo e

A£iguel tragaba entre risotadas f.
■------¡Deje un poquito a los

la desaparición rápida del 
— 1
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su

O SI leron.
a

ase
una

7

osasu

an

re

aspecto

e mante­
ner en un se

ginacion. 
gocijad

eroes:
da! . . . ¡Qué liom 

bre!. . .
bre! . . . ¡Pancho Vi-

como 
de la

amL

ninas
. Les

sas
el

en 
el

se
día;

de a

que 
y espontáneo. x a 
entro, ni si hubo boche, 

canunab

ormab
de

vacia
las

en su íma-
hre re­

ías ca­

pot 
aquel

azul

a vue 
de

por
He

1. Era una arteria ancha. Je 
, y sus esquinas fcr“.

callejuelas como vértebras

carrouse
habladores.

11

que estuvo 
A Miguel

del boliche, 
trasudaba de 

no recordab
i lo despidi 
la ciudad

interjección
hasta sus hé

—¡Balmace
lia! . . . ¡Qué hom

gran espinazo. 
El cielo 
de mad

Atenea

u ca- 
dentro escapáb 

delicadas

calle a quien 
heza dab

fiesta
que pasab 
tiró un beso

-----¡Pa las dos, mi 1]
Eructó satisfecho de 

marcha.
Iba

transparencia
e tamaño,
hcándolas

a una muchedum
se vanagloriaba d

tranco se convertía en una
lo hacía acrecerse

os
evaron el 
iido largo y sonoro.

leen! . . .

genio y siguió la dificult

era, que 
de juguetes y 
En torno

por 1 
varias cuad 

os lados

e parecía que
una vina vendimiada, y que era el gran señor 

los transeúntes debían acatamiento. S 
Itas de carrousel

a calle principa 
ras de longitud 

pequeñas

laba una 
aumentaba d

aun dup 
suyo pululab 

a y agresiva, a la que 
solo puño. Cad a 

de asomb

pájaros 
an a su lado 

. Fué un 
dos

sentía los pies 
cuerpo, lo 

a el tiempo

ro constante que

pero no pe

primer canto

Cuand 
livianos, y 
hizo efusivo

o salió a orearse 
la felicidad,
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seca
e

ote

a su asus-
resenti-no por

erez. pena.
tragocon

traigo estamea

e res
noque

pa que nos vayamoss masyo
o . vo-

a a es y
piernas

viento
entre mu-■}

socaían a

ca
gra

suo se
vertiginoso,por

espe- 
la lu-

te 
d

a tierra
las al

cariños
¿Cómo

jores .
Hita

Rita reserva- 
de las

Luposlía entre

y seguro
apretándola contra e 

dengues y

mismo 
el

grand

de no

brazos.

La voz sa

evora
lie

ote Pé
1 agradecido! Me

que 
el

farol, 
lia de vino,

aliña roja 
. espald 

sombrero de 
desmelenada,

lo

dar

nieve.
medio 

umbre. S
bre

e santos a 
les

me-
Lo- 

ponen nomb 
ustedes? Pues

li-

caerse, extrajo
1 pecbo.

en 
las

y 
da.

lar . .
r con los 
torbelli- 

como plu- 
do tumbos 
de la

de borlones

soy ma 
escuidada

mala
sid

a ateten 
envueltas en 
soplándolo 

dan 
jadas

a 
Santa

sujeto a un 
paleto una b

una criatura, con 
bolsillo? El

su valor sino por
5T le entró una

la bacen

empezab
Sentía Aiiguel las
lo levantaban de 1

Devoraba alas 
de la ca 
u chalí' 

; la 
brero 

b

nos que
milla de
por el
clied

y sus 
nd

de su garganta enronquecida,

arrumacos.
tose del escamoteo,
miento del clul

-¡Si 
la d 
. . Es la

. . Ha sido por jugar no mas . .
pal boliche? ¡Hei tá! ¿Por 

los vinos? ¿jA
voy a decir ... E 
al cielo . . . ¿Ven? . . .

saltos

como a 
llegó

cura . . . aunque yo tengo
. ¿Qué es una 

qué 1 
saben

a
las carcaja 

batía las puntas 
como una carnada de zorros;

lideopequeño
la cabeza
de siete leguas por
RTo se dio cuenta cómo

juelo y rodó por la calle,

un so 
podrían ser

paño negro parecía 
botas, bien

es que calzaban, 
saltó de su LoLillo el 

captando

y precisa.
s 

del 
Le hacía
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orno tras e a
persiguiera

si

veía .
se or

er
on:

enarse
tropezaronque sus
eran trocitosagujetas:

su-con
rotoque

se con un
se a en

se en
es

con en
mejiasmun

ena
a

piernas 
le bahía ocurrí

mmosidad del día. C 

de la

trae
llanto
da su jocun

zos, 
los

gente, 
espejo, a cad

cara,
le

persticioso que 
echó a 

le
gritos, 

la

buscarlo 
con algo as- 

de la lu-

botas

como una
enturbió su vista con los

..Al go, sin emb 
con su cuerpo en el 
algunos minutos quedó senta 

der bien
las

a carrera 
no lo 

y Jió 
incorporó. P 

estiradas, 
-------- ido.

as y so 
el dorso 
mejillas,

la

como si
a inclinación 

y seguía rodando tal 
amDien tenía alitas

lentejuela de

espectacion 
misma. El 
lo, 
afán.

sin so 
caíd

e antes se trastoco 
como un niño, desembuchando

las manos en la

pena; gemía 
das v sollo-

sin atinar a compren
Al fin reaccionó, burlón:

¡Compré sitio! Cinta, 

_ue me icen, niños? 
acordarse del

enjugando con
daban 1

que babía librado <
pecho instintivamente.

piado que 
alegría d

--- I
ciero! .

Pero a

o ta 
que lo 

sol. El

-1 t a n e q

a añicos en 
mala

er ahora?

1 disco, en medio de 1 
la felicidad

pero que
na hech

—¡Mi
a suced

manos 
gruesos lagrimones que 

Itar la botella de vino 
apretándola contra el

se escurría
También

ahora soy están-

sabe 
llorar a 

quehrah

un espejo

ajo sus

suya para atrapar­
se hurlara de su 

suspendían en el aire 
esfuerzo de 1 

vapores del vino ... v 
argo, rechinó baj 
suelo. Aíedio

do, con

lo

espejo empezó a 
dedostorno suyo

le

Elei tá!

. . ¿Qué
1
, hasta

clavó como
el marco de metal.

pata! ¡Perro chuncho! . . . ¿Qué me va
-----^exclamó con la corazonada del

desteñi­

da
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a
ni se movían

uera un

es.
pagué porni

esta

Lio. Nia
as

a en
o

nopero

a
aguase una as

as.
Diosito!----- gritó ¡Ay, espejo yami

ri-oco

una
poregran

susaarena
namanos ca

7

rio
como 
del

ue consolando. Y.

mane
bl

paisaje
le 11

para
¡Si

que 
alt

En su

mar- 
iguel

sola
la

su som- 
la

lo en-

hacia el
bazo.

de

acerco 
el

solo 
lia

iciaba sobre e 
d lo babía

pampa 
bateas!

ballos

que
rolina corriente . . . ya ni me 

botellita . . . ¡Preciosura!. . .
1 pecho, 

dejado solo.

espejo lindo! .. . 
fulgente 
al bord

o con 
ura vio 1

las afueras 
peladas lomas.

a nieve, le
d

¡Mi espejo! . . . ¡Mi 
borrachera lo veía re 
ha de azogue. Llegó

anca. Se acercó andando 
llosas sobre el aqua frí

ca
barrancas 

aminad
~ ¡ P or 

contré!

no hablaba 
de la bote- 
jeroglífico.

ote
la acaricia

JUa multitu
Se levantó penosamente.
Tranco a tranco llegó 

un rumor se sentía en las 
bra proyectada en 1 

cha errante. El 
Contreras, 
la 
las 
de 
las 

1

. no . . . apuesto 
puro Santa Ca-

del pue 
Sólo 

acompañab 
era ciesconocid

ba la atención. [Di parecía 
de salitre recién sacado de 

hacia unos corrales 
lo condujo

corrió desenfrenado

Poquito a poco se fué 
lamentaba. Sus ojos no 

cuya etiqueta descifrab 
— Es Panquehue reserva 

. . Casa Blanca .

alegría

ama
con sus montículos
¡Qué novedad! Anduvo
por los que dio un rodeo

del río. Desd

gatas, y paso 
y bi\ liante.

se
a como si f 

do . . . no. .
. . ¡Psh! ... es 

acuerdo cuanto
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¡Y estático, rostro ense ose

mis-
sonrio. izóse vanas

a
agua

me sirvas
aguas pero csepie

toso:

os momentosuna su

1a

por
sus osmismo

mis-peroque
mo

a

empuja

eseos;
dios

d

talara
La la

fren-

seos 
alcanza

as alas

quedó

vi endolo tún­

el

lus-

e aque 
lielaLan

iLa su

penas y 
falta de me

el

de mástil!
detuvo,

las

mo! Se

pa que 
las

países 
el

ros se
do: el agua

fuerza extraña lo

al

como si se res
o nuevo. L1eva 

lia aventura uni-
. Diéronle de­

biendo y le 
emouiaba a

día 1 río usando 1

aguas quietas como si 
fue dando

muecas Lurl
■---- -Estas feo

penetrar en el agua 
da, Lacia un mund 

tandera d 
sus miemt

te a 
indecisión, 
fesada de Lom

A í é n e a

sombrero

x empezó 
por la lunita ama 
botella levantada como 
ca. Sintió que

de volver pero no pu 
ba la cintura. Una

mirand
se volviera a encontrar a sí 

confianza y 
escás, sacando la lengua.

, Aiiguel Contreras! . . . Nmgumta mu-

parezco a San Aí.artín! . . . 
ditar unos minutos, 

lo en 1 
o infinito estaba su ansia incon- 

deseos; lo que no podi* 
materiales. Era 

e todos los 
con menos o mas azul, 

alucinado, 
en el

jer te va a querer . . .
Y de rabia tiró el 

dirse lentamente.
Después pensó que po 

que tenía para volar.
Levantó la botella de vino en alto:
— ¡A ti, primero,
Y ecLó un pie sobre

-Me
olvió a me 
la luna de su espejue 

En ese fond 
bre: las 

expresar ni realizar 
el cielo de sus andanzas, 

Labia recorrido, 
cielo Jel espejo

como lo Lacia 
de azarosa
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por
kos

que comoas

viera en un as

cu as si-
os

siem-
cetro
para que no

noticia
c rio,

presencia

e
rio, sos-

aventura pos-su
trera.

enormes 
lí

Al día 
hilóte Pé

para 
Iiatía reco-

erena,
brazo,
lia,

que 
ormad

omb 
esmerald

e sus cu- 
fanales, 
las

el

le ne-

n su 
bre e

la

atravesar el río. Entraba 
gaban 1 
pulas, 
A

renas portaJ 
brillantes.
ventud arre 
nidad de la 

el

a1 boliche del 
brazo rígido

o por e

ote
que d 
policía a veri

1 agua rib 
Contreras, cuyo 
tenía aún la bote

e perlas.
que resplandecían como 

lleno d
la eter-

se veía un 
ah

teatro 
como en una revista militar, para 
de oro cubierto por un d

pre, 
rrido

10 con 
argado tajo 
de JM-iguel

ra.
poder sobre el mundo que 

le contaran cuentos».

su encuentro salían 
desnudas

res y que

por un

e ju—

fin al palacio que 
tenía en el vértice d 

brillaban 
mujeres más Lellas que 

de La Habana, f< 
llevarlo basta el trono 

osel bordado d 
ban espejos pulid 
Adciguel contemplaba su rostro, 
batadora, cuyo color rivalizaba con 

diestra sostenía, 
1 mundo

llevaron
erez, de que en el 

enotaba la presencia de un ahogado. Acudió 
  ----- ificar el extraño denuncio. Enf

encontraron el cadáver 
semi petrificad 

sin destapar, de

ora, cuyo
Epied 

del




